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calle; porque puestos en mediana consideracion, ¿ en qué JUICIO 
cabe juzgar, que yo, siendo como soy, español, pretenda por los 
extraños infamar á mis naturales, levantándoles el mal que no hi
cieron? ¿ Ni qué razon hay para que yo holgase por mi pasatiempo 
de echar sus faltas en la plaza, si no estuviesen divulgadas de Oriente 
á Poniente?¿ Ni eara que yo menease el mal olor de estas hediondas 
latrinas (puesto que sean tan públicos pecados), si entendiese que 
habia de redundar en deshonor de los buenos cristianos y virtuo
sos y generosos españoles, de los cuales quién dubda sino que 
muchos han pasado á Indias, que nunca supieron hacer mal ni daño 
á los naturales de ellas, y otros que sobre esto les han hecho muy 
buenas obras y dádoles buenos ejemplos, y otros que compade
ciéndose de sus trabajos los han favorecido y redimido de vejacio
nes, y muchos que con el favor de Dios han sido instrumento 
para que se salven innumerables de ellos? Estos son, pues, los 
verdaderos españoles en quien se verifica la buena fama y honra 
de su nacion, que esotros no los llamo yo sino degéneres, 1 bárbaros 
y caribes, enemigos de su ley, y de su rey, y de su nacion (pues 
la afrentan), y de toda humana naturaleza, y amigos de solo su 
interes y desenfrenada cobdicia. Y así, cuando se trata que espa
ñoles ó cristianos, sin temor de Dios ni piedad humana, robaron, 
mataron, quemaron, destruyeron y asolaron gentes ó pueblos, ó 
hicieron cosas semejantes en tierra de indios, siempre se entiende 
de los tales que indignamente usurparon estos nombres, sin cor
responder á ellos con las obras, que como vulgo y behetría y en 
tierra de libertad han prevalecido para hacer tan grandes males y 
causar tantos daños, sin poder ser reprimidos de sus reyes con 
santas y justas leyes, y de sus gobernadores; antes, muchas veces 
han llevado tras sí el beneplácito y consentimiento de sus capita
nes ( aunque nobles de condicion y de sangre), por darles contento, 
como quien los habia menester para conseguir y no perder el fin 
de sus conquistas y juntamente la vida, si se pusieran en quintas 
con sus soldados.~ Todos estos circunloquios he traído para que 
se entienda que si los indios en algunas partes se han desmandado 
contra los españoles eclesiásticos ó seglares, ó se han descontentado 
de la cristiandad recibida, ha sido siempre á puro reventar de agra
vios y vejaciones que ya no podian llevar, ó de malos ejemplos 

1 Esto es, degenerado1. Es voz puramente latina. 

2 Parece que esta frase quiere decir entrar en conver1a<ione1 ó en dúputa1 con loI 
1oldado1. 
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ue les hacian ser odioso el nombre de cristia~os; ~arque esta es 

q d d . da que todos los indios de quien aca tenemos no-ver a avengua , . . 
ticia ( fuera de caribes y de los que llamamos ch1ch1mecos, que 
. alarbes) todos los demas son la gente mas mansa, pa-v1ven como , . • • d l 

cífica y modesta que Dios crió, y que á los pnnc1p1os, cu_an o os 
españoles llegaron á sus tierras de nuevo~ nu~ca los deJaron de 
recibir con grandísimo amor y benevolencia, hasta que los :sean~ 
dalizaron y escarmentaron; y de esta verdad pongo por testigos a 

·b· · e yo y con los mismos cronistas, que con escn ir esto m1s~o qu . ' 
. d1'os mas de por la relacion que tienen de o1das, no no conocer m . , b 

d d . de ellos todo cuanto mal se les viene a la oca. se cansan e ec1r 

CAPÍTULO XII. 

De cómo u rebeló el cacique Enrique en la iJla Eipañola, y de la oca1ion 
que para ello tuvo. 

EL mismo año q~e aconteció lo de_Cumaná_y Marac:pana, que 
fué el de diez y nueve, sucedió tamb1en en la is~a ~spanola qu~ se 
alzaron y acogieron á los montes y sierras los md1os que serv1an 
á los españoles en la villa de San Juan de la Maguana c~n su ca
cique y caudillo llamado Enrique. y porque e~te caso ~ue notable, 
y en la relacion de él se conoce claramente la :1eg~ pa_$1on co? que 
algunos historiadores condenan injustamenteª. lo~ md10s, echando
les culpa y acrimándosela con cuanto encarec1m1ento pueden, ha
biéndola de echar y cargar totalmente á sus naturales y com_pañeros 
los españoles, que con sus inícuas obras dab~n forzosa ocas10n para 

1 la fe no solo se huyesen a los montes, mas aun que os nuevos en d' 
tuviesen por enemigos capitales á todos los cristianos y por o toso 
el tal nombre; recitaré aquí lo que un cronista' cuent~ cerca de 
cómo pasó este negocio, y el fundamento _que tuvo. Dice,. pue~, 
en fin del tercero capítulo del quinto libro de su ,General ~1stona 
de Indias estas palabras: «ya se deste~ró. Satanas de esta ISla, ya 
cesó todo esto con cesar la vida de los md1os y haberse aca_bª?º, y 
l d n ya muy pocos y en servicio de los cnst1anos os que que an so 

G 1 F d de Oviedo Los dos pasaJ· es se hallan textualmente en la 1 onza o ernan ez · . d' · 
edicion de 153 5 ; pero con notables variantes, sobre todo el primero, en la e !Clon 
de la Real Academia de la Historia ( 18 51 ). 



Jueces malnd01, 
hay en India,, 

Enrique, Indio, se 
rebel6 en la isla E•· 
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ó en su amistad. Algunos de los muchachos y de poca edad de 
estos indios podrá ser que se salven, si fueren baptizados, y guar
dando la fe católica no siguieren los errores de sus padres y antece
sores. Pero ¿ qué diremos de los que andan alzados algunos años 
há, siendo cristianos, por sierras y montañas, con el cacique D. En
rique y otros pri~cipales indios, _no sin vergüenza grande de los 
cristianos y vecinos de esta isla?>> Y en el capítulo siguiente, que es 
cuarto en órden, contando la historia, dice: « Entre otros caciques 
modernos ó últimos de esta isla Española, hay uno que se llama 
D. Enrique, el cual es cristiano baptizado, y sabe leer y escribir, 
y es muy ladino, y habla muy bien la lengua castellana. Este fué 
desde su niñez criado y doctrinado de los frailes de S. Francisco, 
y mostraba en sus principios que seria católico y perseveraria en 
la fe de Cristo .. Y despues que fué de edad y se casó, servia á los 
cristianos con su gente en la villa de San Juan de la Maguana, don
de estaba por teniente del almirante D. Diego Colon un hidalgo 
llamado Pedro de Badillo, hombre descuidado en su oficio de jus
ticia, pues quede su causa redundólarebeliondeestecacique. El cual 
se le fué á quejar de un cristiano de quien tenia celos, ó sabia que 
tenia que hacer con su mujer, lo cual este juez no tan solamente 
dejó de castigar, pero de mas de esto trató mal al querellante, y 
túvolo preso en la cárcel sin otra causa. Y despues de le haber ame
nazado, y dicho algunas palabras desabridas, le soltó. Por lo cual 
el cacique se vino á quejar á esta Audiencia real que reside en esta 
ciudad de Santo Domingo, y en ella se proveyó que le fuese hecha 
justicia; la cual tampoco se le hizo, porque el Enrique volvió á 
la misma villa de San Juan, remitido al mismo teniente Pedro de 
Badillo, que era el que le habia agraviado, y le agravió despues 
mas, porque le tornó á prender, y le trató peor que primero: de ma
nera que el Enrique tomó por partido el sufrir, ó á lo menos disi
mular sus injurias y cuernos por eµtonces, para se vengar adelante, 
como lo hizo en otros cristianos que no le tenian culpa. Y despues 
que habia algunos dias que el Enrique fué suelto, sirvió quieta y 
sosegadamente, hasta que se determinó en su rebelion. Y cuando 
le pare~ió tiempo, el afio de mil y quinientos y diez y nueve, se alzó 
y se fué al monte con todos los indios que él pudo recoger y llegar 
á su opinion. Y en las sierras que llaman del Beoruco, y por otras 
partes de esta isla anduvo cuasi trece años: en el cual tiempo salió 
de traves algunas veces á los caminos con sus indios y gente y ma
tó algunos cristianos, y robándolos, les tomó algunos millares de 
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pesos de oro. Y otras veces algunas, demas de haber muerto á otros, 
hizo muchos daños en pueblos y en los campos de esta isla: y se 
gastaron muchos millares de pesos de oro por le haber á las manos, 
y no fué posible hasta poco tiempo há, porque él se dió tal recaudo 
en sus saltos, que salió con todos los que hizo.» Estas son las for
males palabras del cronista, del cual cierto es mucho de maravillar, 
que siendo hombre tan entendido, y tenido en reputacion de buen 
cristiano, en sus primeras palabras arriba referidas muestra mucho 
gozarse de lo que quien tuviese temor del justo y eterno juicio de 
Dios, con harta razon debria de dolt:rse, y llorar con lágrimas de san
gre, por haber sido parte juntamente con otros en acabar y consumir 
y quitar de sobre la haz de la tierra tantas millaradas de ánimas 
criadas á imágen de Dios y capacísimas de su redencion, como en 
el discurso de esta historia.parecerá, y no incapaces como él las hace. 
Y sobre esto pone en dubda, si alg;inos de los muchachos hijos de 
los indios siendo baptizados y guardando la fe católica que recibieron 
se salvarán. Lo cual yo no sé qué otra cosa es, sino poner duda en la 
fe que tenemos, y en las palabras que nuestro Salvador Jesucristo 
dijo en su Evangelio: el que creyere y fuere baptizado, será salvo. 
Verdaderamente cuando leí este paso, yo me afrenté de que un espa
ñol hidalgo y honrado cayese en tan grande error, como es mostrar 
placer de lo que le hubiera de causar perpetuo llanto, y de que no 
tuviese celo de la honra de Dios y de su ley para abominar y exage
rar con todo encarecimiento la iniquidad de tan malos jueces, que 
siquiera no tenian algun respeto de no escandalizar aquella nueva 
gente que indignamente regian, ni hacer caso de ello, sino de que 
Enrique y sus indios á cabo de verse sin ninguna causa privados de 
sus señoríos, tierras, y haciendas, y libertad, y cada dia vejados y 
molestados con incomportables y irremediables agravios con que 
los españoles los iban consumiendo del todo, se fueron huyendo 
á los montes para buscar y tener un poco de quietud y descanso: y 
al malvado del Pedro de Badillo, que con ningunas palabras se pu
dieran encarecer sus traiciones y malas obras, contén tase con llamarlo 
hombre descuidado en s~ oficio de justicia. Aunque despues cuenta 
cómo Dios lo castigó en esta vida. Porque yendo desde la isla Espa
ñola para España, entrando ya por la Barra de San Lúcas de Barra
meda, se perdió la nave en que iba, y él y otros se ahogaron con 
mucha riqueza. Plegue á Dios que sus almas se salvasen

1 
en lo cual 

dubda S. Agustin: y que no se verificase lo que dice el proverbio, 
que lo mal ganado, á ello y á su, dueño se lo lleva el diablo; y en la 

Paslon intrlnoe<a 
no dejuer laruon 

Mart. ult. 

Castigo de Dios en 
un mal juez, 
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que dice el historiador, que en el tiempo que anduvieron E~rique 
y sus indios en el monte mataron algunos espa.ñoles y les quitaron 
lo que llevaban, no es de maravillar, pues de ellos siempre reci
bieron obras de enemigos. Y aun allí en los desiertos no los deja
ban, sino que procuraban de haberlos á las manos para quitarles la 
vida ó por lo menos llevarlos á su usado captiverio y servidumbre. 

' . 

Cárlos V, Empc· 
rador, clcmentlsimo. 

CAPÍTULO XIII. 

De cómo el cacique Enrique se redujo á la amistad de los españolei, 
por la benignidad del cri1tianí1imo Emperador. 

DE este alzamiento del cacique Enrique, y de la ocasion que para 
hacerlo tuvo, y de los muchos daños que por toda la isla Española 
hacia sin se lo poder estorbar, fué avisado el Emperador; y visto 
que los españoles vecinos de la isla, á cabo de trece ó catorce años, 
no eran poderosos para sojuzgará tan pocos indios ( que serian poco 
mas de ciento los que en compañía del Enrique andaban), movido 
con celo de quitar aquel oprobio y afrenta de la nacion española, 
y de evitar los daños y males que á sus vasallos de allí resultaban, 
principalmente á los españoles de la isla en sus haciendas, y á los 
indios alzados en sus almas (por andar como alarbes, sin socorro de 
la palabra de Dios, y sin los sacramentos de. la Iglesia) , proveyó 
de alguna gente que de nuevo los fuese á conquistar, enviando 
con ella por capitan á Francisco de Barnuevo, natural de la ciudad 
de Soria, á quien dió por instruccion y mando ( como clementísimo · 
príncipe) que antes que intentasen de tomar las armas para contra 
aquellos indios rebelados y de les hacer algun mal, lo primero tra
bajasen por las vias posibles de traerlos á la paz y amistad con los 
españoles, y á la obediencia de S. M., asegurándoles en su real 
nombre, que por lo pasado, ningun mal se les haria, y en lo ad
venidero no recibirian agravio ni malos tratamientos de los espa
ñcrles; antes serian amparados con toda vigilancia· y cuidado, como 
por la obra lo verian. Y para que de esta seguridad tuviesen mas 
certificacion, el mismo humanísimo Emperador ( atento á que á 
aquel cacique Enrique se le habia dado ocasion manifiesta para ha
cer lo que hizo) escribió una carta llena de su real benevolencia, 
amonestándole con paternales y suaves razones que se redujese á su 
real servicio, y gozase de la paz y mercedes que de su parte se le 
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ofrecian, y no se dejase perder á sí y á los que le seguian. Clemen
cia digna de tan alto y magnánimo príncipe, quererse humillar á es
cribir á un indio y pedirle paz, por solo ganalle el alma y la vida á él 
y á los suyos, pudiendo con facilidad mandar asolar y destruirá él y 
á los suyos, abrasando los montes adonde se acogian, cuando por 
otra via no se pudieran haber. Y así guió Dios el suceso de este 
negocio como el católico emperador lo deseaba. Porque el capitan 
Francisco de Barnuevo que traia esta carta y otros despachos para 
el presidente y oidores de la real audiencia de la isla Española, ile
gó con su gente á la ciudad de Santo Domingo, donde ella reside, 
y presentados sus recaudos, túvose consulta entre los de la audien
cia, vecinos y principales de aquella ciudad, sobre el modo y forma 
que se habia de tener en la pacificacion del cacique Enrique: y des
pues de haber habido su consejo, se acordó que el mismo capitan 
Francisco de Barnuevo fuese primero á tentar la paz; y cuando esta 
no se pudiese haber, se acudiese al remedio de las armas, conforme 
á la instruccion y mandato de la cesárea majestad. Y para este efec
to partió de la ciudad de Santo'Domingo á buscar á Enrique, á los 
ocho dias del mes de Mayo, año de mil y quinientos y treinta y 
tres, en una carabela con su batel para salir á tierra, y solos trein
ta y tres españoles y otros tantos indios de servicio para les ayu
dará llevar las mochilas. N ó fué pequeño el trabajo que este buen 
capitan y fiel mensajero pasó en esta jornada, ni de poco momento 
los peligros y riesgos de la vida en que se puso. Porque cuanto á 
lo primero, anduvo dos meses por la costa abajo de la isla por la 
banda del sur, hácia el poniente, sin hallar rastro alguno, ni humo 
ni indicio por donde pudiese presumir en qué parte hallaria al ca: 
cique Enrique y á su gente. Despues de esto, habiendo procurado 
de la_ villa de la Y aguana dos indios naturales de la tierra para que 
le ~uiasen por ella (porque dijeron sabian poco mas ó menos dónde 
se hallaria el Enrique), envió al uno de ellos con una carta para el 
mis~o,_dánd~le ~viso del intento á que venia; y con aguardar vein
te d1as a este 1nd10, nunca volvió con la respüesta. Tenia su asien
to el bueno de Enrique, diez leguas poco menos de la costa de la 
mar, la tierra adentro, hácia lo mas áspero de las montañas entre 
g~andes riscos y breñas: ~oda cercado de increíble espesura' de es
pmos y manglares ( cierto género de árboles que se hacen por aque
llas partes) muy espesos y entretejidos, por las muchas matas que 
entre :llos se cr~an, por ser la tierra cálida y húmeda, que aun á los 
cuadrupedos ammales parece no dan lugar de camino. En lo inte-
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rior de esta maleza tenia hecha una poblacion, donde pudieran habi
tar seis tantos indios de los que él traia consigo. Y este era su or
dinario alojamiento. Y de allí salian á hacer sus saltos y presas, 
corriendo la tierra por las partes que mejor les parecía, conforme 
á los avisos que les daban sus adalides, de la disposicion de los ca
minos y gente que por ellos andaba; y para mas seguridad de sus 
personas, hijos y mujere~ (por si acaso en algun tiempo se viesen 
en aprieto, cercados de mucha gente que por allí llegase) pusieron su 
fuerza, último recurso y acogida detras de una grande laguna de 
hasta diez ó doce leguas de box, legua y media de su poblacion, 
arrimada á los mas altos riscos y aspereza de la montaña: de suerte 
que al lugar donde ellos se acogían, no teniendo barcos para atra
vesar la laguna, no se podia pasar, sino metidos en el agua y cieno 
hasta los sobacos por una banda, ó por otra entre peñas pobladas 
de grandísima espesura de árboles y matas muy entretejidas, por 
donde necesariamente en muchas partes se habia de pasará gatas 
por debajo de los árboles y matas. Y yendo por aquí una docena 
de los remontados, eran señ.ores de los que los quisiesen acometer, 
y poderosos para irlos matando como conejos, á palos, cuanto mas 
teniendo como tenían su aparejo de lanzas, espadas y rodelas ; y por 
el agua los mataran mejor: porque para fin de su defensa, y para 
aprovecharse de la laguna, tenían trece canoas ó barcos en que por 
ella navegaban. Á este paraje de mal país acudían todos ellos, chi
cos y grandes, hombres y mujeres, los mas de los días entre día, 
desamparando la poblacion de sus casillas ó chozas, de que se apro
vechaban para reposar en las noches. Todas estas dificultades ven
ció el valeroso capitan Francisco de Barnuevo, no por fuerza de 
armas ( que no pudiera), sino poniéndose al trabajo y riesgo de tan
ta y tan peligrosa aspereza, confiando en Dios ( cuyo negocio y men
saje le parecía que llevaba), como negocio de paz y salvacion de 
aquellas almas, que andaban apartadas del gremio de la Iglesia, y 
carecían del beneficio de los sacramentos. Y así lo guió Dios como 
de su mano, y dispuso los corazones de Enrique y de sus compa-
14!ros para que conociesen la merced que su divina Majestad y el 
rey de la tierra les hacian, y la aceptasen como hacimiento de gra
cias: aunque á la verdad este aparejo siempre lo tuvieron de su 
parte, como el cacique Enrique lo certificó á Barnuevo en las pri
meras pláticas que tuvieron, con estas formales palabras: « Señor 
capitan, yo no deseaba otra cosa sino la paz, y conozco la merced que 
Dios y el Emperador nuestro señor me hacen, y por ello beso sus 
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reales piés y manos: y si hasta agora no he venido en esto, ha sido 
la causa las burlas que me han hecho los españoles, y la poca verdad 
que me han guardado, y por eso no me he osado fiar de hombre de 
esta isla.» Finalmente, partiendo Barnuevo con la segunda guia que 
le quedó (viendo que la primera no volvía con la respuesta), atrave
só aquellas nueve ó diez leguas de asperísima montañ.a á pié (que 
á caballo no fuera posible), y llegó seguramente á la laguna, donde 
el cacique Enrique con los suyos le aguardaba, porque ya estaba 
avisado de su venida y del mensaje y carta que traia: y como ~osa 
que tan bien le estaba lo recibió con la benevolencia posible, abra
zándose el uno al otro, y ni mas ni menos todos los españ.oles con 
los indios, regocijándose y comiendo todos juntos. Y recibida y 
leida la carta del Emperador, en que le nombraba D. Enrique, de 
allí adelante todos se lo llamaron. Y besada la carta y puesta sobre 
su cabeza, la obedeció, y prometió de guardar siempre inviolable
mente la paz. Y se ofreció de hacer luego recoger todos los otros 
indios que él tenia, y andaban de guerra por algunas partes de la 
isla: y que avisándole los españ.oles que andaban algunos sus negros 
alzados, los haria t?mar y volverá sus dueños. Y con estos y otros 
muchos cumplimientos y pláticas que entre sí tuvieron, quedó con
certada la paz, y abrazándose con mucha alegría se despidieron. 

CAPÍTULO XIV. 

De cómo ti cacique D. Enrique u a1eg11ró y certificó de la paz que u le babia ofrecido, 
· por las cosas que aquí Jt dirán. 

EL cacique D. Enrique dió á Francisco de Barnuevo un capitan 
de los suyos y otro indio principal para que lo acompañasen has
ta la mar, ó hasta donde le pluguiese. Y llegados á la mar, adonde lo 
aguardaba su carabela, despidió al indio capitan dándole algunos 
vestidos para sí y para los otros capitane~ sus compañ.eros. y á 
D. Enrique envió otras ropas de seda de mas precio con otras pre
seas que le pareció, de las que llevaba en la carabela, porque tuviese 
mas seguridad de la nueva paz. Y despedido este ca pitan, llevó con
sigo al otro indio principal llamado Gonzalo ( de quien mucho se fiaba 
D. E_nrique) hasta la ciudad de Santo Domingo, para q_ue viese á 
los 01dor~s y oficiales reales, y vecinos principales de la ciudad, y 
oyese y viese pregonar la paz, como lo vió hacer primero en todos 

Enrique, inclio, te 

redujo i la obedien
cia del Emperador. 
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los lugares yvillas por donde pasó desde que salió de la carabela has
ta que llegó á la ciudad, donde se hizo lo mismo. Y al dicho indio se 
le dió muy bien de vestir, y se le hizo muy buen tratamiento, y 
mientras se detuvo en la ciudad (como astuto que era) entró en 
muchas casas de la gente española para sentir los ánimos y volun
tades de todos ellos cerca de la paz. Y todos le mostraban que hol
gaban mucho de la paz y amistad con D. Enrique. Y la real au
diencia proveyó que con este indio volviese una barca, y en ella 
ciertos españoles para lo llevar á su amo, enviándole muy buenas 
ropas de seda, y atavíos para él y para su mujer, y para sus capi
tanes y indios principales, y otras joyas y regalos de cosas de co
me'", y vino y aceite, y herramientas y hachas para sus labranzas: 
puesto que el D. Enrique preguntado y importunado del capitan 
Barnuevo que dijese lo que había menester ó quería que se le en
viase, no pidió otra cosa sino imágenes, y así se las enviaron con 
lo demas que está dicho; pero antes que recibiese este presente y 
embajada, quiso el D. Enrique ( como hombre sagaz y avisado) ha
cer la experiencia por su propia persona del seguro de la paz, y fué 
de esta manera: que pocos días despues que de él se partió el capi
tan Barnuevo, un miércoles veintisiete de Agosto del mismo año 
de mil y quinientos y treinta y tres, llegó á dos leguas de la villa de 
Azúa con hasta cincuenta ó sesenta hombres, y púsose.en la falda 
de una sierra, que se dice de los Pedernales; y desde allí envió á 
saber de los de la villa si tendrian por bien que les hablase. Y en
viáronle á decir que mucho en buena hora viniese, pues S. M. lo 
habia perdonado, y era ya amigo de los españoles. Y saliéronlo á re
cibir algunos hidalgos y hombres honrados de la ciudad de Santo 
Domingo, que acaso se hallaron en aquella villa, y asimismo los 
alcaldes y otros vecinos de ella, en que habría hasta treinta de á ca
ballo y mas de cincuenta de á pié, bien aderézados para paz y para 
guerra. Y apeáronse los de caballo y juntáronse con D. Enrique, 
y abrazó á todos los españoles, y ellos á él y á todos sus indios: y 
allí supo cómo su indio Gonzalo habia cuatro dias que habia par
ti~o de la misma villa de Azúa con los españoles que le llevaban 
el presente. Y aunque sacaron allí mucha comida de gallinas y ca
pones y perniles de tocino y carnes de buenas terneras, con el me
jor pan y vino que se halló, y comieron todos, así españoles como 
indioc:i, con mucho placer y regocijo, el cacique D. Enrique no co
mió ni bebió cosa alguna, aunque para ello fué muy importunado, 
dando por excusa que no estaba sano, y que poco antes había co-
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mido. Y con mucha gravedad platicaba con todos, con semblante 
y aspecto de mucho reposo y autoridad, mostrando tener mucho 
contento de la paz y de ser amigo de los españoles. Y acabada la 
comida se levantaron, y despues de muchos cumplimientos y ofer
tas de una parte á otra, prometiéndose mucha amistad, se tornaron 
á abrazar como de primero. Y el D. Enrique y los suyos toma
ron el camino de la sierra: y llegado á su rancho, aguardó á los que 
llevaban el presente y preseas de la ciudad. Y recibido con mucho 
agradecimiento de su parte y de los suyos, entregó á los mensaje
ros todos los negros y esclavos que él tenia de españoles: y envió 
á decir que en huyéndose algun esclavo negro ó indio á los espa
ñoles, le avisasen; que él los haría buscar, y se los en viaria atados 
á sus dueños. Con estas pruebas y señales de amistad que el caci
que D. Enrique vió en los españoles de la isla, quedó mas ase
gurado que de antes, aunque en lo interior de su espíritu no tenia 
entera satisfaccion; porque puesto que de parte del católico Empe
rador estaba bien seguro no le faltaría la palabra dada y favor pro
metido, era poca la confianza que de los españoles de la isla tenia, 
por la experiencia pasada, del poco caso que hacen de los indios, y 
que no los quieren sino para servirse de ellos, y que para desagra
viarlo á él yá los suyos estaba lejos el socorro del Emperador. Apro
vechó tambien mucho para asegurarlo, la visita de un religioso 
siervo de Dios, es á saber, el padre Fr. Bartolomé de Las Casas ( que 
despues fué obispo de Chiapa y acérrimo defensor de los indios, 
que á la sazon estaba por conventual en el monesterio de los pre
dicadores de la ciudad de Santo Domingo, adonde había tomado el 
hábito), el cual, como supo la nueva de las paces que el ca pitan 
Barnuevo había concluido con el cacique D. Enrique, lleno de gozo 
no pudo contenerse, sinq que luego, habida licencia de su superior, 
se fué derecho á meterse por aquellas montañas, riscos y lugares ás
pe~os, donde aquellos indios estaban recogidos, y adonde pocos dias 
antes no osara llegar español alguno seglar ni religioso, llevando 
consigo ornamentos y recaudo para decir misa, y fué recibido del 
cacique y de sus indios con suma alegría: y con ellos se detuvo al
gunos días consolándolos espiritualmente, y dándoles á entender la 
clemencia grande que la majestad del Emperador había usado con · 
ellos, y aconsejándoles que se aprovechasen de tan señalado be-

. neficio, y perseverasen en la obediencia y servicio de tan benigní
simo rey, y en la paz y amistad con los españoles. A lo cual todos 
ellos se ofrecieron con entera voluntad, y se fueron con el dicho 


